Soy taurino...¿y?
Soy taurino y no me gusta Pilar Rahola. Sólo ese par de detalles creo que avalan mi buen paladar. Por eso, a mí, que lo catalanes hayan prohibido la fiesta de los toros en nuestras provincias catalanas, me importa tanto como saber si las hormigas tienen orejas o tienen ojeras. Esta chorrada de prohibición (Mayo 68: Prohibido prohibir) me suena como aquel que decía: “Pues se va a joder el capitán, que no voy a comer rancho yo hoy”. Igual. ¿Que los catalanes no quieren ir a los toros? (pagando, ¿eh?), pues que no vayan. Particularmente me importa lo mismo que si se hacen viseras enroscándose butifarras debajo de la barretina. Pero si es cierto que esto lo hacen por evitar el sufrimiento de los pobres cornudos en Cataluña (me refiero a los toros), en eso estoy totalmente de acuerdo con ellos y por ello les propongo lanzar, en la misma línea, un par de iniciativas nuevas y que son: UNA.- ¿Saben ustedes que por las provincias catalanas, tienen la fea costumbre de coger a otros cornúpetas (¡qué obsesión!), sumergirlos en una infusión de sal y vinagre, tenerlos ahí jodiéndose un buen rato, luego sacarlos y, estando todos vivitos y coleando, meterlos en un horno crematorio donde poco a poco, y sin anestesiarlos previamente ni nada, se van abrasando lentamente, para comérselos luego? ¡Ostras!, esto sí que es una putada, ¿no? Por lo tanto yo, desde aquí, reivindico la prohibición (Mayo 68: Prohibido prohibir) de comer “caracoles a la llauna” en tierras catalanas. DOS.- ¿Saben ustedes, y esta es peor, que por esas tierras del caba, tienen la puñetera manía de, con la excusa de que están de fiesta, juntarse unos cientos de tíos y tías y apretujarse, apretujarse, hasta que por el mero principio de la presión ambiental, van emergiendo del centro de la masa informe una columnata de tíos y tías todos abrazados, sudorosos, juntos y revueltos, pisándose la cabeza y metiendo al de enfrente la alpargata por la boca y cuando están todos temblequeándose, mandan subir a un niño, sí, oigan, sí, ¡A un niño! a lo alto de todo, para que, poniéndose en postura defecatoria, levante una mano como pidiendo papel y luego intente bajar, unas veces como ha subido y otras por el sistema de “¡Ayvayvaivá!”. Pues sí, oigan, sí, como se lo cuento, y a eso le llaman “castellets” que, como es catalán, no sé lo que significa (¿Castañuelas?) Pues queda prohibida también la burrada esta de los apretujones y si quieren divertirse que vengan a Logroñoen San Mateo, a jugar al futbolín y tirar a la rana y no sé cuántas cosas más que nos ha preparado, para su gozo y el de los suyos, el señor Varea, esa bendita criatura, que cuanto menos votos saca, más les hace botar en fiestas. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo
